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Introducción 

 

Este trabajo desarrollará la historia de las ocupaciones de cazadores-
recolectores desde el poblamiento hasta inicios del siglo XX registradas 
por la arqueología en una extensa región del sudoeste de la provincia de 
Santa Cruz. El espacio comprendido abarca desde la sierra Baguales hasta 
la cuenca superior del río Gallegos hacia el sur (Figura 1). 

 

 
1 CONICET, Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas (IMHICIHU-CONICET). Saavedra 15, 
piso 5° (1053ACA). Buenos Aires, Argentina. 
2 Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires, Argentina. 
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Figura 1. Mapa de la región de estudio. 

 

Baguales es un cordón montañoso orientado en dirección oeste-este de 
unos 60 km de extensión, con alturas máximas que alcanzan los 1800 
msnm. En el extremo sudeste del cordón Baguales se encuentra La 
Verdadera Argentina, localidad donde se concentraron varios de nuestros 
trabajos (Figura 2A y B). Hacia el este, también en las cercanías de la 
sierra, se ubican las mesetas del Italiano y de las Vizcachas, las que han 
sido cruciales para comprender la circulación humana prehistórica en la 
región. A pesar de su marcada estacionalidad, la sierra Baguales posee 
pasos naturales –que comunican el sistema lacustre de lago Argentino 
con la cuenca del río Baguales y Torres del Paine- que son transitables a 
lo largo de todo el año, por lo que se ha descartado su rol como barrera 
biogeográfica3 importante en el pasado (Franco et al. 1999; Franco y 
Borrero 2000). Se cuenta con evidencias arqueológicas que dan cuenta 
del uso prehistórico de todos los pasos naturales de Baguales. Además, 
estas sierras habrían ofrecido un recurso importante y regionalmente 

 
3 En arqueología, una barrera biogeográfica es un límite natural (puede ser una 
cadena montañosa, un río, un campo de hielo, etc.) que condiciona la circulación y 
ocupación humana de una región. 
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escaso para los pueblos cazadores-recolectores que las ocuparon como es 
la obsidiana (Stern y Franco 2000; Pallo 2016), materia prima lítica 
altamente valorada y cuyas otras dos fuentes alternativas más cercanas 
conocidas hasta el momento se encuentran muy alejadas, a unos 290 y 
240 km (obsidiana negra de Pampa del Asador en la fuente 17 de marzo 
y obsidiana verde de Otway, respectivamente) (Stern 2004, 2018; 
Morello et al. 2015; Franco et al. 2017). Recientemente se ha propuesto 
que las rocas lutíticas, también disponibles en este sector, habrían sido 
un atractivo adicional para su ocupación (Baliran 2020; Pallo et al. 2020).  

Hacia el sur de la sierra Baguales se ubica la denominada cordillera 
Oriental, conformada por sucesivos cerros separados por valles que han 
constituido vías de circulación entre las cuencas del Pacífico y el Atlántico 
(Martinic 2000; Greenwood 2015). Entre ellos se destaca el valle del río 
Guillermo, espacio que ha sido objeto de nuestros estudios (Figura 2C). 
Este valle, además de ofrecer un paso hacia el oeste, conecta por un lado 
con la cordillera Chica y la meseta Latorre y por el otro con las cabeceras 
de la cuenca del río Gallegos (Pallo y Borrero 2015; ver también Carballo 
Marina et al. 2016). La cordillera Chica ha sido un importante atractivo 
para la caza de guanacos en tiempos históricos. Las alturas de los cerros 
aquí son sensiblemente inferiores a las de Baguales, alcanzando los 800 
msnm en sierra Cazador y Dorotea. Una observación general para la 
región analizada es que las barreras biogeográficas son de poca 
envergadura (Borrero y Carballo Marina 1998; Borrero y Franco 2000; 
Borrero y Borrazzo 2011), lo que ayuda a explicar tanto la relativa 
ocupación de una creciente variedad de hábitats a través del Holoceno4, 
como la regular falta de cambios importantes en la cultura material 
durante la expansión continental hacia el oeste. Es recién al iniciarse la 
dispersión hacia los canales e islas que se requirieron innovaciones 
tecnológicas cruciales relacionadas con la navegación, la caza de 
mamíferos marinos y la pesca. Esta escasa entidad de las barreras no 
significa, por supuesto, que algunas no impusieran dificultades para la 
circulación humana. Al sur de la sierra Dorotea se ubican las llanuras de 
Diana, famoso obstáculo para la comunicación a ambos lados de la 
cordillera Oriental durante el siglo XIX debido a la espesura del bosque de 
ñires (Nothofagus antarctica) (Greenwood 2015). Es importante destacar 
que las cuencas fluviales ubicadas al sur de la sierra Baguales ofrecen 
paso hacia la región de Última Esperanza que, a su vez, se conecta con el 
archipiélago pacífico (Figura 1). La cuenca superior del río Gallegos 
presenta una fisonomía caracterizada por la presencia de cuatro morros, 
el Chico, en territorio chileno, y los morros Domeyko, Gay y Phillippi en 

 
4 El Holoceno es la era geológica actual que comenzó hace aproximadamente 11.500 
años. 
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Argentina (Figura 2D). Esta región, limítrofe con el campo volcánico Pali 
Aike al este, presenta una señal de muy baja actividad arqueológica 
(Charlin et al. 2011). 

 

 
Figura 2. Aspecto general de las áreas estudiadas. A: vista de la sierra Baguales desde 
La Verdadera Argentina; B: sitio Cerro León 3 (La Verdadera Argentina); C: vista de la 
cuenca del río Guillermo desde el sitio Cancha Carrera 1; D: Laguna Cóndor. 
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El paisaje, la gente y los cambios a través del tiempo 

 

El paisaje y la forma en que los humanos ocuparon el sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz variaron a lo largo del tiempo. Es por ello que 
para hacer este repaso de la arqueología de esta porción de la provincia 
elegimos segmentar la historia de este proceso de ocupación humana del 
espacio en cuatro bloques temporales: 1) Holoceno temprano (desde la 
primera ocupación del área hasta 7000 años AP5); 2) Holoceno medio 
(desde el 7000 al 3000 AP); Holoceno tardío (desde 3000 AP hasta 500 
AP), y 4) colonización europea y relaciones interétnicas (últimos 500 años 
AP). 

Como anticipamos, el paisaje del sudoeste de Santa Cruz –al igual que el 
resto de Fuego-Patagonia- cambió a lo largo de los bloques temporales. 
Fluctuaciones en la temperatura y la humedad ambiental impactaron en 
los niveles de los lagos, la presencia de nieve y la extensión de los bosques 
(Mancini 2002; Huber et al. 2004; Mancini et al. 2005, 2011; Moreno et 
al. 2012). Además, el desarrollo de la ganadería en tiempos históricos 
también trajo aparejadas modificaciones notables en el paisaje, como la 
eliminación del bosque en varios sectores desde hace poco más de 120 
años (Martinic 2000; Mancini 2002). En conjunto, todos estos cambios, 
nos muestran que usar el paisaje y ambiente actual de la región para 
entender las ocupaciones de los cazadores-recolectores desde el 
poblamiento puede ser una limitación para nuestro análisis. Por ello, 
utilizamos la información paleoambiental disponible para caracterizar el 
clima y el ambiente en cada uno de los bloques temporales y así conocer 
cómo era el escenario natural de las ocupaciones humanas en cada 
momento. Es importante tener en cuenta que la ocupación de un espacio 
conlleva un proceso de aprendizaje necesario sobre la distribución de los 
recursos básicos (agua, recursos animales, vegetales y minerales) para 
llevar adelante la subsistencia. Por ello, conocer cómo era el ambiente de 
la región en distintos momentos es crucial para entender las conductas 
humanas que produjeron el registro arqueológico.  

La dieta de los grupos que habitaron el sudoeste de Santa Cruz estuvo 
dominada por el consumo de mamíferos de estepa, especialmente el 
guanaco (Lama guanicoe). La información arqueológica indica la selección 

 
5 Años AP (antes del presente) es la unidad de medida utilizada en arqueología para 
referirse a la fecha o antigüedad de los eventos, objetos y contextos. Por convención se 
establece al año 1950 como “presente” partir del cual se cuentan las edades. Por 
ejemplo, el 2500 AP corresponde al año 550 a.C. 
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preferencial de los miembros apendiculares (patas) de este animal (San 
Román y Morello 1999, 2003; Borrero et al. 2006; Otaola y Franco 2008; 
Otaola 2009; L’Heureux y Borrazzo 2013). La variedad de fauna 
consumida aumenta en la región vecina de Última Esperanza, donde se 
agrega al registro arqueológico el consumo de huemul (procedente de 
ambientes de bosque) y de recursos marinos (lobo marino, moluscos) 
(Borrero et al. 1976; Sierpe et al. 2009). 

 

Holoceno Temprano 

 

La información paleoclimática correspondiente al período inmediatamente 
anterior al de las ocupaciones humanas más antiguas registradas en 
nuestra región es la más pertinente para evaluar el proceso que culminó 
en dichas ocupaciones. Raramente la gente reacciona instantáneamente 
a los cambios climáticos, conociéndose desfasajes temporales del orden 
de los 300 años o más (Kelly et al. 2013). Hacia 10.000-9.000 AP se 
instauró una fase de clima cálido, un descenso de las precipitaciones y la 
terrestrialización de cuerpos lagunares. Todos estos cambios se 
relacionan, en el cuadro supraregional, con un debilitamiento en los 
sistemas de vientos del sudoeste y una marcada expansión del bosque 
(Moreno et al. 2012). Esas condiciones hicieron relativamente más 
atractivos los ambientes cercanos a los límites cambiantes del bosque, 
asociados con su efecto ecotono, que implica la disponibilidad de una 
mayor diversidad de recursos. La atracción de las tierras pericordilleranas 
durante este período está muy bien documentada en varios sectores 
desde el lago Argentino hasta el mar de Otway (Borrero y Martin 2018). 
Hacia 9.000 AP no solo se forma el estrecho de Magallanes y la isla Grande 
de Tierra del Fuego deja de estar conectada al continente, sino que todo 
el sistema archipelágico se va haciendo relativamente más habitable. 

Para ese momento la información paleoclimática señala que continúa el 
mejoramiento de las condiciones ambientales, que se prolonga hasta ca.6 
4.000 AP. Estas condiciones permiten el establecimiento de bosque 
abierto en Torres del Paine, al oeste de la región (Villa-Martínez y Moreno 
2007). 

 
6 ca. es la abreviatura de la palabra circa que en latín significa “cerca de”. Antepuesta 
a una edad o fecha, se utiliza como sinónimo de “aproximadamente” o “alrededor de”. 
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En estas circunstancias se inicia la ocupación del área de La Verdadera 
Argentina, la que habría estado caracterizada por una estepa 
subarbustiva hacia el Holoceno temprano y posteriormente por una 
estepa herbáceo-arbustiva (Mancini et al. 2011), condiciones que desde 
el mismo comienzo del Holoceno crearon situaciones atractivas –
combinación de recursos de altura y abrigo en escala estacional- en el 
área. Los registros más tempranos son los del alero colapsado Cerro León 
3 (CL3) que fueron fechados alrededor de 9.000 años AP (Borrero et al. 
2007; Borrero y Borrazzo 2011). Las ocupaciones del Holoceno temprano, 
tanto en Cerro León como en el sitio Chorrillo Malo 2, localizado 35 km 
hacia el norte en Lago Argentino (Figura 1), y en tres sitios de Cerro 
Benitez, unos 80 km al sur -Alero Quemado (6900 años AP), Cueva del 
Milodón (7800 años AP) y Alero Pedro Cárdenas (8100 y 7400 años AP), 
todos en Última Esperanza (Figura 1)- se presentan relativamente 
aisladas (Sierpe et al. 2009). Estas ocupaciones podrían formar parte de 
una tardía colonización de esta región en el marco de las particulares 
condiciones ofrecidas por los ambientes del Holoceno temprano.  

Los restos de las ocupaciones más tempranas de CL3 incluyen escasos 
huesos largos de guanaco con evidencia de explotación y pocos artefactos 
de piedra, lo que ha sido interpretado como producto de un uso poco 
intenso –y de carácter específico- del área por parte de grupos humanos 
pequeños (L’Heureux y Borrazzo 2013). 

 

Holoceno Medio 

 

Hacia el 7.000 AP se produce la expansión del bosque (Villa y Moreno 
2007), lo que puede haber dificultado la circulación hacia el oeste, pero 
que también habría ofrecido un hábitat adecuado para la dispersión del 
huemul hacia el este. Estas observaciones son concordantes con las 
características del registro arqueológico vecino al golfo Almirante Montt. 

Como dijimos, las condiciones ambientales adecuadas para la dispersión 
humana continúan hasta el 4.000 AP. Luego, desde 4.000 hasta 
aproximadamente 2.500 AP, se produce una reducción de la humedad 
que implicó localmente el cambio hacia una estepa arbustiva con pastos 
y se registran avances neoglaciares (Mancini et al. 2011). 

En este contexto, la utilización del sur de Baguales se vuelve 
progresivamente más frecuente. Para el 4.000 AP, CL3 muestra un 
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aumento en la intensidad de ocupación y también se ocupan localidades 
a bastante altura, como Verlika a 1100 msnm, aunque continúan siendo 
permanencias cortas (Franco et al. 1999; Borrazzo 2006; Borrero et al. 
2006). Las partes de guanaco transportadas al sitio muestran un 
procesamiento poco intensivo de las presas. El incremento de la 
fragmentación de los huesos hacia el final de este bloque temporal sugiere 
una progresiva intensificación en el uso de los recursos (L’Heureux y 
Borrazzo 2013). Sin embargo, no se registró una estrategia dirigida a la 
obtención sistemática de grasa medular como fuera identificada en el sitio 
Chorrillo Malo 2 hacia ca. 6.300-5.500 años AP (Otaola y Franco 2008; 
Otaola 2009). 

Durante las ocupaciones del Holoceno medio CL3 se equipó con 
instrumentos de piedra (equipamiento pasivo, sensu Binford 1979; 
equipamiento del espacio, sensu Kuhn 1992, 2004). Esto implica la idea 
de un regreso planificado al sitio. El instrumental lítico recuperado en este 
sitio es de tamaño grande, se encuentra entero y aún utilizable. Entre los 
instrumentos almacenados se registran percutores (rodados usados como 
martillo) de más de 10 cm depositados de modo concentrado, lo que 
sugiere su almacenamiento para uso en el futuro. Esto, junto con las 
características generales ya mencionadas de los instrumentos, muestra 
que el uso reiterado de CL3 es una actividad planificada por poblaciones 
que vivían en otras partes de la región, posiblemente hacia el este, donde 
el período invernal es menos crudo. Por otra parte, los instrumentos 
muestran evidencias de un uso poco intenso, lo que sería resultado de la 
corta duración de las ocupaciones en el alero. Se destaca el uso de las 
rocas locales (como las lutitas) en las actividades de talla y la manufactura 
de los instrumentos (Borrazzo 2006; L’Heureux y Borrazzo 2013). 

En este bloque temporal, se registran las primeras ocupaciones en el sitio 
Cerro León 1 (CL1), ubicado al reparo de un bloque errático en la localidad 
La Verdadera Argentina. Los artefactos de piedra en este sitio comparten 
algunos de los rasgos observados en el vecino CL3: instrumentos grandes, 
manufacturados con materias primas líticas locales (rocas lutíticas) 
(Borrero et al. 2006). Entre los artefactos de piedra de este bloque 
temporal se destaca la técnica de extracción de hojas7, representada en 

 
7 Las hojas y láminas son artefactos de piedra tallada caracterizados por ser alargados 
(tienen al menos dos veces su ancho de largo), poseen lados paralelos o subparalelos y 
suelen ser delgados. Sin embargo, cuando en arqueología hablamos de la presencia de 
“técnica o tecnología de hojas” en un conjunto de artefactos líticos nos referimos a la 
aplicación de una serie de operaciones técnicas específicas para la producción 
sistemática de este tipo de piezas alargadas. 
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el conjunto de CL3 por ejemplares que superan los 20 cm de largo 
(Borrazzo 2006; Pallo et al. 2020; Figura 3). Las rocas lutíticas se 
encuentran ampliamente disponibles en la localidad La Verdadera 
Argentina bajo la forma de rodados y bloques, alguno de los cuales 
presentan evidencias de explotación en el lugar (Borrazzo 2008; Balirán 
2020; Figura 4).  

 

 
Figura 3. Instrumentos líticos sobre hojas y soportes laminares de rocas lutíticas 
procedentes de La Verdadera Argentina. 
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Figura 4. Bloque semienterrado de roca lutítica con evidencias de explotación (La 
Verdadera Argentina).  

 

Hacia el sudoeste de La Verdadera Argentina, en territorio chileno, el sitio 
Cerro Castillo posee artefactos laminares datados en 4.500 AP. Como en 
CL3, las rocas lutíticas son allí también dominantes. Fueron usadas para 
producir lascas, láminas y otros artefactos. Además se seleccionó a estas 
rocas especialmente para la confección de instrumentos de filo largo como 
las raederas. Elecciones similares hicieron los ocupantes del sitio 
Ponsomby, localizado en ambiente de los canales (Pigeot 2003:126). 
Adicionalmente, en la margen este del lago Toro hay un sitio en duna con 
abundantes restos de guanaco datado en 3.615 ± 40 años AP. 

Inmediatamente al norte de La Verdadera Argentina, en Lago Argentino 
se observa en este bloque temporal un incremento en la intensidad de 
uso del sitio ChM2, acompañado de un consumo integral del guanaco y 
del aprovechamiento de partes con mayor rendimiento energético y grasa 
medular (Otaola y Franco 2008; Otaola 2009). La tecnología lítica incluye 
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los primeros registros de núcleos de extracciones centrípetas a partir de 
plataformas preparadas (tecnología Levallois) (Franco et al. 2018).  

En el sur de Última Esperanza, el sitio Alero del Diablo, datado en 5.140 
± 130 AP, registra el consumo de alimentos marinos (moluscos y lobos 
marinos), indicando su conexión con la costa marina (Borrero et al. 1976). 
Por otra parte, la presencia de obsidiana negra del norte de Santa Cruz 
sugiere conexiones hacia el noreste. Hay presencia de un instrumento 
sobre lámina de materia prima oscura. El Alero Quemado posee 
evidencias de ocupaciones no fechadas que parecen corresponder a este 
momento, caracterizadas por el uso de materias primas oscuras y el 
consumo de guanaco acompañado de huemul (Sierpe et al. 2009). Tanto 
la Cueva del Milodón como la Cueva del Medio muestran la presencia 
humana en este período. 

Finalmente, en el borde externo de los archipiélagos se registraron 
evidencias de presencia humana en Madre de Dios, indicando que para el 
Holoceno medio ya se circulaba hasta los extremos más alejados de los 
archipiélagos (Legoupil y Sellier 2005). 

 

Holoceno Tardío 

 

Después de ca. 2.500 años AP, al sur de Baguales se instala un ambiente 
de ecotono entre la estepa graminosa y la arbustiva, con mayor humedad 
con respecto al período anterior. En esos momentos aumenta la señal 
arqueológica en toda la región (Morano Buchner et al. 2009; San Román 
y Morello 1999, 2003). A continuación se registran variaciones en la 
temperatura y la humedad, pero en términos generales durante este 
período se establecen las condiciones climáticas actuales. 

El registro arqueológico sugiere también una intensificación de la 
presencia humana en el sudoeste de la provincia de Santa Cruz. En la 
localidad La Verdadera Argentina se observa una tasa de fragmentación 
más elevada en los restos óseos de fauna del sitio CL3, lo que ha sido 
interpretado como indicador de una mayor intensidad de uso de los 
recursos durante este período (L’Heureux y Borrazzo 2013). La tecnología 
lítica en CL1 y CL3, por su parte, registra un incremento en la tasa de 
depositación de artefactos en general, con piezas que exhiben tamaños 
más reducidos (y muchas veces fragmentadas), lo que es coherente con 
una ocupación más intensa y prolongada de los sitios con respecto a 
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momentos anteriores (Borrazzo 2006; Borrero et al. 2006). Tanto las 
rocas disponibles localmente como aquellas transportadas hacia LVA 
desde otros espacios -por ejemplo, rocas de grano fino oscuras tipo Potrok 
Aike (Charlin y Pallo 2013; Cirigliano et al. 2020) posiblemente 
procedentes del campo volcánico Pali Aike, Balirán 2020)- muestran una 
mayor intensidad de procesamiento en la localidad. Entre las rocas 
locales, se observa un uso más intenso de aquellas de las mejores 
calidades para la talla (Aragón y Franco 1997), lo que muestra un 
conocimiento más profundo de los recursos inmediatos. Los instrumentos 
o núcleos manufacturados en las materias primas de muy buena calidad 
para la talla formarían parte del conjunto de artefactos transportados por 
los cazadores-recolectores que ocuparon el sur de Baguales en este 
bloque temporal (Borrazzo 2006; L’Heureux y Borrazzo 2013; Balirán 
2020). Esta modalidad de equipamiento de los individuos (Kuhn 1992, 
2004) fue registrada para el período 2.000 a 1.000 años AP en la región 
del lago Argentino (Franco et al. 2004).  

Hacia el oeste de La Verdadera Argentina, en territorio chileno, se halla 
Puesto Leona 1, un sitio a cielo abierto de gran extensión que ha sido 
recurrentemente ocupado en este bloque temporal. Su tecnología lítica 
está dominada por el uso de rocas lutíticas y exhibe una elevada 
frecuencia de instrumentos. La presencia de obsidianas negra, verde y 
gris en el conjunto sugiere conexiones con espacios al norte y al sur del 
sitio (San Román y Morello 1999). También en Chile, en el cerro Guido, 
se detectó el entierro de al menos siete individuos a 1270 msnm. El sitio 
habría sido recurrentemente utilizado para la inhumación de restos 
humanos desde 1.100 a 500 años AP (Morano Buchner et al. 2009). 

Hacia el sur de La Verdadera Argentina, en la cuenca del río Guillermo, se 
registran en este bloque temporal las primeras ocupaciones en la localidad 
Cancha Carrera, aunque unos pocos kilómetros hacia el oeste, el sitio 
Cerro Castillo fuera ocupado desde al menos el Holoceno medio (San 
Román y Morello 2003; Langlais y Morello 2009; Legoupil 2009). La 
cuenca del río Guillermo habría estado ocupada por bosques, los que se 
encuentran muy reducidos en la actualidad. Es por ello que el registro 
arqueológico en esta localidad ha sido interpretado como resultado de 
ocupaciones humanas de ambientes de bosque (Borrero y Borrazzo 2011; 
Pallo y Borrero 2015; L’Heureux y Borrazzo 2016; Pallo y Cirigliano 2018). 

Los contextos arqueológicos en Cancha Carrera incluyen restos óseos de 
guanacos -principal componente de la dieta- y artefactos líticos. Se 
registró la presencia de fragmentos de valvas de moluscos, lo que pone 
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de manifiesto las conexiones de este borde oriental del bosque con la 
costa marina. Por su parte, los artefactos de obsidiana negra tipo Pampa 
del Asador y gris sugieren conexiones con espacios ubicados hacia el 
norte.  

En esta localidad se cuenta con el sitio estratificado a cielo abierto 
denominado Cancha Carrera 1 (CC1) que ha entregado abundantes restos 
óseos de guanaco y artefactos líticos. El análisis de los restos óseos 
muestra el consumo de guanaco y sugiere que el área probablemente fue 
más utilizada durante el otoño y la primavera. Se observa una 
subsistencia y modalidad de explotación de la fauna asimilable a las 
observadas en los sitios de estepa. Por su parte, la tecnología lítica en 
CC1 muestra el uso recurrente y planificado del sitio, y la realización de 
actividades vinculadas al mantenimiento, manufactura y recambio del 
instrumental de caza (L’Heureux y Borrazzo 2016). 

La evidencia arqueológica de CC1 refuerza la idea que propone al valle 
del río Guillermo como una vía de circulación entre la estepa oriental y el 
bosque occidental. Las evidencias sugieren que la localidad Cancha 
Carrera habría sido ocupada mediante un sistema logístico8 de uso del 
espacio (Pallo y Borrero 2015; L’Heureux y Borrazzo 2016). 

Se cuenta con dos fechados radiocarbónicos de 998 y 848 ± 45 años AP 
para CC1 (Pallo y Borrero 2015), lo que ubica las ocupaciones de este 
sitio durante el momento en que la señal arqueológica de Lago Argentino 
es inusualmente baja (Borrero y Franco 2000; Pallo y Borrero 2015). De 
acuerdo a Pallo y Borrero (2015) la localidad Cancha Carrera habría sido 
integrada a los rangos de acción de grupos cazadores-recolectores 
concentrados en el oeste (Última Esperanza), a través de un sistema 
logístico de explotación y de ocupación del espacio. Entre los factores que 
pueden haber favorecido el uso de la cuenca del río Guillermo como una 
vía de circulación desde el Pacífico se encuentra la presencia de sectores 
bajos y con mayor disponibilidad anual (libre de nieve) que se continúan 
en el valle del río Don Guillermo (Chile). Esta forma de uso de Cancha 
Carrera es coherente con la existencia de zonas buffer9, exclusivamente 
para circulación, o de explotación logística que fuera propuesta por 

 
8 Un sistema logístico implica la participación de un número reducido de las personas 
que conforman un grupo humano en el desarrollo de tareas específicas que suele 
conllevar desplazamientos en el espacio (por ejemplo, partidas de caza, viajes para 
completar el aprovisionamiento de otros recursos, etc.). 
9 Zonas buffer o de amortiguación son sectores intermedios entre dos unidades 
espaciales con propiedades específicas diferentes (disponibilidad de recursos, dificultad 
para la circulación, disponibilidad temporal para ser transitados, etc.).  
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Borrero et al. (2008) para segmentos del extremo sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz. 

Hacia el sudeste de Cancha Carrera, en la cuenca superior del río 
Gallegos, la localidad Laguna Cóndor registra sus primeras ocupaciones 
humanas recién hacia 220±41 y 187±41 años AP (Charlin et al. 2011). 
Así, Cóndor posee ocupaciones en momentos asignados a la Pequeña 
Edad de Hielo (380 a 50 años cal AP), lapso caracterizado por el descenso 
de la temperatura y aumento de las precipitaciones. La presencia de 
árboles habría amortiguado la estacionalidad y la amplitud térmica, así 
como la preservación de la productividad del suelo. Además, las 
condiciones de agravamiento del clima de la Pequeña Edad de Hielo 
pudieron promover una mayor movilidad de huemules y guanacos hacia 
las estepas orientales, especialmente durante el invierno. Estas 
condiciones posiblemente propiciaron las ocupaciones en un área que por 
su marcada estacionalidad había sido riesgosa para la instalación humana 
y por ello evitada previamente. Se propone un uso logístico y estacional 
de este sector, de forma recurrente pero con estadías de corta duración. 
Laguna Cóndor muestra además el empleo predominante de rocas 
lutíticas, las que se encuentran disponibles en las costas de la laguna. La 
presencia de obsidiana verde y gris en los conjuntos de la localidad 
muestra conexiones con espacios ubicados al oeste y norte del área 
(Charlin y Pallo 2013; Pallo 2016).  

Hacia el sur de Laguna Cóndor, en territorio chileno, un entierro humano 
recuperado en Morro Chico ha sido fechado en ca. 500 AP (Alfonso-
Durruty et al. 2015).  

En Última Esperanza, por su parte, se registran numerosas ocupaciones 
con fechas alrededor de 2500-2000 AP. Entre otros se destacan los aleros 
Dos Herraduras, Cueva del Milodón, Cueva Lago Sofía 1 y Alero de los 
Conglomerados. Si bien estos sitios parecen focalizados en el consumo de 
recursos terrestres, siempre presentan alguna conexión con el mundo 
marino (Borrero y Massone 1994; Martinic 1996; Borrero y Martin 2018). 

 

Colonización europea y relaciones interétnicas 
 

Desde la llegada de los primeros europeos a las costas patagónicas en el 
siglo XVI, la colonización e interacción con los habitantes originarios en la 
provincia de Santa Cruz fue un proceso variable tanto en la dimensión 
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temporal como espacial. Ello fue resultado de los distintos intereses de 
las poblaciones indígenas, europeas y criollas en función de coyunturas 
específicas.  

En el caso particular de Santa Cruz, es importante señalar la diferencia 
de los tempos en la colonización europea-criolla entre la costa y el interior. 
La apropiación y colonización de determinados sectores de este último 
espacio -a diferencia de la costa atlántica- no será concretada hasta 
momentos muy tardíos. Es alrededor de 1880 cuando se inicia la 
expansión de las fronteras productivas de la mano del Estado-Nación y 
del entonces gobernador del Territorio Nacional de Santa Cruz, Carlos M. 
Moyano. Este proceso se caracterizó por el otorgamiento de facilidades 
para el arrendamiento de tierras y la venta de vastas extensiones de 
terrenos fiscales para el desarrollo de la ganadería ovina. Los principales 
destinatarios de estas tierras fueron colonos malvinenses de origen 
británico y escocés, magallánicos procedentes de Punta Arenas de origen 
español y alemán así como extranjeros de otras nacionalidades (Bandieri 
2014). A pesar de haber sido breve, este último tramo del proceso de 
colonización fue el que tuvo el impacto más profundo en los habitantes 
ancestrales de Santa Cruz, alterando su relación con el medioambiente, 
los recursos y, sobre todo, vulnerando las bases de su organización social, 
entre otras cosas. 

Contamos con escasos contextos arqueológicos con materiales asignables 
a este momento en el sudoeste de Santa Cruz. Esto posiblemente 
responda a que muchos de los sectores trabajados, incluyendo aquellos 
del curso superior del río Gallegos y el sector este de la cordillera Oriental 
que hoy son parte del ecotono bosque-estepa, en el pasado reciente se 
encontrarían ubicados en pleno bosque de ñire (Nothofagus antarctica). 
Tal sería el caso de la localidad Cancha Carrera, donde se ha registrado 
la presencia de una lasca de vidrio incoloro en una distribución de 
superficie de artefactos líticos constituida principalmente por rocas 
lutíticas (Pallo y Borrazzo 2017). Sin embargo, los estudios arqueológicos 
realizados por colegas en otros sectores de la provincia, como Camusu 
Aike (Belardi et al. 2013; Nuevo Delaunay et al. 2017, 2020) o lago 
Strobel (Nuevo Delaunay 2007, 2012), así como también en Chile, en el 
valle del río Zurdo (Martinic et al. 1995) y Juni Aike (Gómez Otero 1989-
1990), muestran más fuertemente la incorporación del vidrio como 
materia prima exótica a las prácticas tradicionales de los pueblos 
originarios de la región. En este sentido, es importante mencionar que en 
el sur de Patagonia continental, los raspadores manufacturados en vidrio 
(y en menos frecuencia, en gres cerámico) son uno de los artefactos más 
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característicos de los contextos de contacto entre las poblaciones 
Aónikenk y europeo-criollas. Se cuenta con registros del uso de estos 
instrumentos en el procesamiento de cueros hasta entrado el siglo XX 
(Martinic y Prieto 1985-86; Gómez Otero 1989-1990; Jackson Squella 
1999; Nuevo Delaunay 2007, 2012, 2017; Belardi et al. 2013; Nuevo 
Delaunay et al. 2017). 

Las referencias históricas mencionan la existencia de asentamientos 
Aónikenk al este de las sierras Baguales y del Cazador hacia 1892; uno 
de ellos se localizaba a unos 15 km al sudeste de Cerro Palike y otro en 
el alto río Gallegos (Martinic 1995, 2000). Asimismo, se menciona la 
presencia de las tolderías de Mulato (1890-1905) en el río Zurdo (Martinic 
et al. 1995) y del cacique Blanco en Última Esperanza (Martinic 2000). Si 
a ello se agrega que la cordillera Chica (meseta Latorre) funcionó como 
lugar de caza veraniega, el sector sudoeste de Santa Cruz emerge como 
espacio clave para la circulación “ecuestre” entre el estrecho de 
Magallanes central y el río Santa Cruz (Borrero et al. 2008). 

En cercanía de la laguna Cóndor se encuentra una gran concentración de 
materiales europeo-criollos (Charlin et al. 2011). La misma ha sido 
interpretada como un basural de tiempos históricos. Allí se realizó un 
muestreo de superficie. En el conjunto recuperado se identificó un total 
de 311 artefactos correspondientes a las siguientes categorías: vidrio 
(n=255), metal (n=30) y cerámica (n=26). Junto a estos restos se 
recuperaron unos pocos fragmentos óseos pequeños (algunos 
quemados). Las características tecno-tipológicas de la muestra 
artefactual y la presencia de marcas de los fabricantes en algunos casos, 
permiten establecer su procedencia y cronología relativa. De este modo, 
se identificaron piezas de origen inglés, holandés y norteamericano en 
menor medida, cuya antigüedad se remonta con seguridad a fines del 
siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX.  

La categoría vidrio resultó ser la más abundante y diversa integrada por 
fragmentos y envases de bebidas alcohólicas, tapas y frascos de uso 
cosmético, culinario -salsas- y medicinal -sales y ungüentos (Jones y 
Sullivan 1985; Horn 2005). Entre los artefactos de metal se identificaron 
clavos, un botón, un mango de cubierto, un revolver Smith & Wesson 
calibre 38 corto (com. per. Isidoro Vides, Armero del Museo de las Armas 
de la Nación), vainas de cartuchos Winchester y Eley Brothers (Barnes 
1989), entre otras cosas. Los tiestos de cerámica corresponden en su 
mayoría a fragmentos de envases de bebidas alcohólicas tales como 
ginebra y whisky (Figura 5A a F). 
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Figura 5. Materiales históricos recuperados en la concentración de Laguna Cóndor. A: 
tapas de vidrio correspondientes a las sales denominadas “Eno’S Fruit Salt”; B: 
Fragmento de cuerpo de un frasco de ungüento de uso medicinal “Elliman’S 
Embrocation”; C: Revolver Smith & Wesson calibre 38; D: Botón de metal con 
inscripción; E: Fragmento de envase de gres Ginebra Bols; F: Fragmentos de una jarra 
de cerámica de whisky. 
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La presencia de este tipo de materiales en contextos rurales como el de 
Laguna Cóndor, suelen estar relacionados con actividades y prácticas 
desarrolladas en puestos de estancias ganaderas, como sería el caso de 
la Ea. Glenn Cross u otras aledañas situadas en el área de estudio, muchas 
de ellas de origen británico como vimos. Los materiales recuperados en 
el basural de Laguna Cóndor remiten a lo que Martinic denomina Período 
pionero, comprendido aproximadamente entre 1870 y 1910 (Martinic 
1982: 95), término post quem10 sin dudas. Estos materiales no solo dan 
cuenta del origen de los asentamientos sino de la dinámica de la 
circulación global y el consumo de mercancías en lugares tan distantes 
como el extremo sudoeste de Patagonia.  

Finalmente, cabe destacar que en la concentración de materiales 
históricos descripta no se registraron artefactos líticos, en contraste con 
su abundancia en otros loci11 de Laguna Cóndor, lo cual sugiere que 
ambos depósitos no se encuentran asociados. Sin embargo, en algunas 
concentraciones fuera del basural, entre los artefactos líticos, se 
registraron fragmentos de vidrio, de metal y de huesos de fauna 
introducida con marcas de origen cultural (al menos un metapodio de 
caballo con fractura antrópica) (Borrero et al. 2008). 

 

 

Conclusiones 

 

El sudoeste de Santa Cruz parece haberse caracterizado por ocupaciones 
humanas de tipo logístico, pero implementando estrategias de 
equipamiento tecnológico diferentes a lo largo del tiempo. Primero se 
desarrollaron tácticas de equipamiento del espacio y luego se implementó 
el equipamiento de los individuos. Todo esto significa que el uso del 
espacio y sus recursos para la subsistencia estaba muy bien organizado y 
trasuntaba un buen dominio de los ciclos ecológicos dominantes en el 
área, principalmente su régimen de estacionalidad variable de acuerdo 

 
10 Término post quem es la frase utilizada para especificar el límite temporal o máxima 
antigüedad de un evento. Su significado es sinónimo de “a partir de” o “con posterioridad 
a”.  
11 Loci es el plural de locus, término que en latín significa “lugar”. En arqueología se 
utiliza para referir a sitios o lugares. 
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con la altitud. Con el paso del tiempo la intensidad de ocupación se 
incrementó, pero la localidad LVA nunca se habría comportado como un 
lugar central. En otras palabras, siguió siendo un espacio al que se acudía 
para la realización de tareas específicas, pero siempre durante períodos 
relativamente acotados. Otras características de la localidad son la 
escasez de puntas de proyectil y la presencia de artefactos en materias 
primas procedentes de otras áreas, como las rocas de grano fino oscuras 
tipo Potrok Aike (Balirán 2020) y obsidianas no locales. Si se considera 
que estas rocas se podían adquirir en lugares muy distanciados entre sí, 
es posible que en algunos casos se obtuvieran de manera indirecta (es 
decir, a través de otras personas). LVA no era necesariamente explotada 
siempre desde las mismas bases o lugares centrales. Parece probable que 
sirviera, sin necesidad de demasiadas superposiciones temporales, a 
distintas agrupaciones localizadas en diversos puntos de las tierras bajas. 
En Cancha Carrera el registro arqueológico muestra que el ambiente de 
bosque se comenzó a ocupar más tarde, y que se habría accedido a él 
desde espacios ubicados al noreste y sur, como lo sugieren las materias 
primas líticas exóticas representadas en los conjuntos (obsidiana negra 
de Pampa del Asador; obsidiana verde de Otway-Riesco). La localidad 
Laguna Cóndor, comprendida dentro de una zona caracterizada por la 
escasa presencia de evidencias arqueológicas, además de registrar 
ocupaciones recurrentes pero efímeras de uso logístico y estacional por 
parte de cazadores, presentó materiales asociados con la colonización 
europea.  

Entonces, en líneas generales, el sudoeste de Santa Cruz se comporta 
como área de integración/intersección de poblaciones de más al norte y 
del sur (especialmente sudoeste). Con la llegada de los europeos y el 
avance criollo en la región de estudio, los modos ancestrales de vida de 
las poblaciones indígenas experimentaron cambios drásticos. Si bien aún 
resta profundizar desde un punto de vista arqueológico el estudio de las 
implicancias de este proceso en el sudoeste de Santa Cruz, el último 
tramo de la colonización europea asociada a la ganadería ovina, fue el 
que tuvo el impacto más profundo en los habitantes originarios de la 
actual provincia. Aunque los pueblos desarrollaron complejas estrategias 
para lidiar con estos cambios, su modo de vida fue alterado y vulnerado 
casi en su totalidad. 

Todos estos cambios a través del tiempo muestran la versatilidad humana 
para adaptarse y vivir en ambientes extremos como los de Patagonia 
meridional. El conocimiento de estos extensos, diversos y complejos 
procesos que han experimentado las poblaciones humanas en el sudoeste 
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de la provincia de Santa Cruz a través del tiempo solo es posible a partir 
de la preservación de los contextos arqueológicos. Para ello es necesario 
un compromiso activo entre los científicos y la comunidad donde la 
investigación, la divulgación, la puesta en valor y la protección del 
patrimonio arqueológico se constituyan en piedras angulares para 
garantizar el acceso, el estudio y la comprensión de estos procesos 
pasados a partir de los restos materiales que han perdurado hasta la 
actualidad. 
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Actividades 

1) El siguiente párrafo incluye siete errores.  Identificalos y elaborá 
la alternativa correcta para cada uno de ellos a partir de la lectura de este 
capítulo. 
 

Los primeros grupos humanos que poblaron el sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz basaban su subsistencia en la agricultura y 
la complementaban con la caza y la recolección de animales y 
vegetales silvestres. Las ocupaciones más tempranas en ese sector 
tienen lugar en el Holoceno medio, y fueron identificadas en varios 
sitios emplazados en el valle del río Guillermo. Los pobladores 
ancestrales de la provincia incorporaron la vida ecuestre a comienzos 
del Holoceno tardío. En ese entonces se registran las primeras 
evidencias de la tecnología de hojas. El desarrollo de actividades 
ganaderas por parte de criollos y europeos en el interior de la 
Patagonia no trajo aparejadas transformaciones en el ambiente. Los 
materiales europeos que llegaron a la provincia de Santa Cruz con la 
instalación de estancias (tales como el vidrio y el gres) no fueron 
incorporados como materias primas por las sociedades indígenas. 
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2) A partir de la lectura del texto, les proponemos que completen el 
siguiente cuadro para sintetizar la historia de la ocupación humana del 
segmento del sudoeste de Santa Cruz tratado en este capítulo. 
 

Bloque 
temporal 

Cronología Paisaje y 
Ambiente 

(clima, flora, 
fauna, etc.) 

Uso del 
espacio 

Subsistencia Tecnología  

 
Holoceno 
Temprano 
 

     

 
Holoceno 
Medio 
 

     

 
Holoceno 
Tardío 
 

     

 
Colonización 
europea y 
relaciones 
interétnicas 
 

     

 

3) Para reflexionar y discutir en grupo: ¿cuál es el rol del patrimonio 
arqueológico en el historia de la provincia de Santa Cruz? ¿cómo podemos 
colaborar en su preservación? 
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Resolución de las actividades 

1) Consigna: El siguiente párrafo incluye siete errores.  Identificalos 
y elaborá la alternativa correcta para cada uno de ellos a partir de la 
lectura de este capítulo. 
 

Los primeros grupos humanos que poblaron el sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz basaban su subsistencia en la agricultura y 
la complementaban con la caza y la recolección de animales y 
vegetales silvestres. y fueron identificadas en varios sitios 
emplazados en el valle del río Guillermo. Los pobladores ancestrales 
de la provincia incorporaron la vida ecuestre a comienzos del 
Holoceno tardío. En ese entonces se registran las primeras evidencias 
de la tecnología de hojas. El desarrollo de actividades ganaderas por 
parte de criollos y europeos en el interior de la Patagonia no trajo 
aparejadas transformaciones en el ambiente. Los materiales 
europeos que llegaron a la provincia de Santa Cruz con la instalación 
de estancias (tales como el vidrio y el gres) no fueron incorporados 
como materias primas por las sociedades indígenas. 

Respuesta: A continuación detallamos los errores y la corrección de cada 
frase. 

Error 1: “Los primeros grupos humanos que poblaron el sudoeste de la provincia 
de Santa Cruz basaban su subsistencia en la agricultura y la complementaban 
con la caza y la recolección de animales y vegetales silvestres.” 
 
Corrección: Los primeros grupos humanos que poblaron el sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz basaban su subsistencia en la caza y la recolección de 
animales y vegetales silvestres. 
 
Error 2: “Las ocupaciones más tempranas en ese sector tienen lugar en el 
Holoceno medio…” 
 
Corrección: Las ocupaciones más tempranas en ese sector tienen lugar en el 
Holoceno temprano. 
 
Error 3: “… y fueron identificadas en varios sitios emplazados en el valle del 
río Guillermo.” 
 
Corrección: … y fueron identificadas en el sitio Cerro León 3 de la localidad La 
Verdera Argentina. 
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Error 4: “Los pobladores ancestrales de la provincia incorporaron la vida 
ecuestre a comienzos del Holoceno tardío.” 

 

Corrección: Los pobladores ancestrales de la provincia incorporaron la vida 
ecuestre a partir de la colonización europea.  

 

Error 5: “En ese entonces [Holoceno tardío] se registran las primeras 
evidencias de la tecnología de hojas.” 

Corrección: Las primeras evidencias de la tecnología de hojas se registran en 
el Holoceno medio. 

 

Error 6: “El desarrollo de actividades ganaderas por parte de criollos y 
europeos en el interior de la Patagonia no trajo aparejadas transformaciones en 
el ambiente.” 

Corrección: El desarrollo de actividades ganaderas por parte de criollos y 
europeos en el interior de la Patagonia trajo aparejadas transformaciones en el 
ambiente, como por ejemplo el desmonte de sectores de bosque. 

 

Error 7: “Los materiales europeos que llegaron a la provincia de Santa Cruz 
con la instalación de estancias (tales como el vidrio y el gres) no fueron 
incorporados como materias primas por las sociedades indígenas.” 

Corrección: Los materiales europeos que llegaron a la provincia de Santa Cruz 
con la instalación de estancias (tales como el vidrio y el gres) fueron 
incorporados por las sociedades indígenas como materias primas empleadas 
para la elaboración de artefactos tallados (por ejemplo, raspadores utilizados 
para trabajar el cuero). 

 

1) Consigna: A partir de la lectura del texto, les proponemos que 
completen el siguiente cuadro para sintetizar la historia de la ocupación 
humana del segmento del sudoeste de Santa Cruz tratado en este 
capítulo. 
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Bloque 
temporal 

Cronología Paisaje y 
Ambiente 

(clima, flora, 
fauna, etc.) 

Uso del 
espacio 

Subsistencia Tecnología  

Holoceno 
Temprano 

Primera 
ocupación 
hasta 7000 
años AP 

Clima cálido, 
descenso de las 
precipitaciones, 
formación del 
estrecho de 
Magallanes. 
Se desarrolla 
bosque en 
Torres del 
Paine. 
 

Inicio de 
ocupaciones 
en La 
Verdadera 
Argentina 
(LVA). Uso 
poco intenso y 
de carácter 
específico, 
grupos 
pequeños. 

Consumo de 
guanaco 

Pocos 
artefactos de 
piedra 

Holoceno 
Medio 

7000 a 
3000 años 
AP 

Continua la 
expansión del 
bosque hacia la 
estepa. 
Desde 4000 a 
2500 AP: 
reducción de la 
humedad. 
Avances 
neoglaciares. 

Uso más 
frecuente de 
Baguales, con 
regresos 
planificados. 
Ahora se usan 
también 
espacios altos 
(Verlika). 
Las 
permanencias 
en LVA 
continuan 
siendo breves. 

Consumo de 
guanaco. El 
procesamiento 
de este animal 
se va haciendo 
más intenso 
hacia el final de 
este bloque 
temporal 
(fractura de 
huesos para 
consumo de 
médula ósea). 

Equipamiento 
de los sitios 
con 
instrumentos 
grandes (se 
dejan 
instrumentos 
listos para ser 
usados 
cuando se 
regrese al 
lugar).  
Uso de rocas 
locales para 
hacer los 
instrumentos. 
Tecnología de 
hojas. 
Tecnología 
Levallois 

Holoceno 
Tardío 

3000 a 500 
años AP 

A partir de 
2.500 AP, 
aumenta la 
humedad e 
instalación de 
las condiciones 
climáticas 
actuales. 
380 a 50 años 
AP: descenso 
de la 
temperatura y 
aumento de las 
precipitaciones. 

Mayor 
frecuencia de 
uso de LVA. 
Primeras 
ocupaciones 
en Cancha 
Carrera 
(bosque). Uso 
logístico en 
otoño y 
primavera. 
Contactos con 
la costa 
marina y hacia 
el norte de la 
provincia. 
Valle del río 
Guillermo: vía 

Consumo de 
guanaco. 
Intensificación 
en su 
procesamiento. 
Sitio en el 
bosque 
(Cancha 
Carrera) 
también 
dominado por 
guanaco. 

Mayor 
frecuencia de 
depositación 
de artefactos 
líticos. 
Instrumentos 
de tamaño 
más 
reducidos -y 
con 
frecuencia 
rotos- con 
respecto al 
bloque 
temporal 
anterior. Se 
incluyen 
rocas que 
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de circulación 
entre estepa 
oriental y 
bosque 
occidental. 
Primeras 
ocupaciones 
en Laguna 
Cóndor.  

proceden de 
sectores 
lejanos. 
Todas las 
materias 
primas líticas 
muestran 
más 
intensidad de 
explotación. 
El 
equipamiento 
es ahora  de 
los individuos 
(los 
instrumentos 
transportados 
por las 
personas) 

Colonización 
europea y 
relaciones 
interétnicas 

500 AP en 
adelante 

120 años atrás: 
eliminación del 
bosque para 
prácticas 
ganaderas, 
ingreso de 
fauna exótica 
(ganado). 

Asentamientos 
Aónikenk 
(“tolderías”) al 
este de sierras 
Baguales y del 
Cazador. 
Meseta 
Latorre: lugar 
de caza 
veraniega. El 
sudoeste de la 
provincia 
funcionó como 
espacio clave 
para la 
circulación a 
caballo entre 
río Santa Cruz 
y el estrecho 
de Magallanes. 
Laguna 
Cóndor: 
puesto de 
estancia con 
ocupación 
siglo XIX-XX. 

Consumo de 
guanaco. 
Incorporación 
de ganado 
europeo como 
fuente de 
alimento y 
medio de 
transporte. 

Incorporación 
del vidrio y 
gres cerámico 
como 
materias 
primas. 

 

2) Para reflexionar y discutir en grupo: ¿cuál es el rol del patrimonio 
arqueológico en el historia de la provincia de Santa Cruz? ¿cómo podemos 
colaborar en su preservación? 
 




